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CONOCIMIENTOS DE ECONOMIA POLITICA. 

Dos grandes revoluciones ha experi­
mentado la industria en general desde úl­
timos del pasado s ig lo ; una en el orden 
material, otra en el orden moral. 

L a revolución en el orden material ha 
consistido en una sust i tución constante y 
progresiva del trabajo mecánico á los t ra­
bajos manuales. L a revolución en el orden 
moral ha consistido en sustituir el r é g i ­
men de la competencia, es decir, de la l i ­
bertad, a l r ég imen del monopolio. 

Durante la rguís imos siglos, las indus­
trias han vivido encerradas dentro de un 
sistema normal de monopolios, ejercidos 
sucesivamente por entidades distintas. 
Bajo el régimen de la esclavitud, de la ser­
vidumbre y del vasallaje, el monopolio ha 
estado en manos del amo ó del señor', bajo 
el r ég imen de los gremios, cofradías, 
claustros y corporaciones cerradas, ha es­
tado en manos del maestro: bajo el r é g i ­
men reglamentario y proteccionista (dos 
formas de una misma idea), ha recaído en 
manos del Estado, que ha ejercido el mo­
nopolio por sí, ó lo ha concedido indirec­
tamente á determinados productores. 

¿Qué se ha conseguido en nuestros 
tiempos? ¿Dest ru i r en su raiz el espír i tu 
de monopolio y plantear la libertad del 
trabajo de una manera completa y defini­
tiva^ No es exacto. Se ha dado un gran 
paso en el sentido de la libertad industrial, 
pero nada más que un paso. Antiguamen­
te el monopolio era la regla general, l a 
libertad era la excepción: hoy dia el mo­
nopolio es la excepción, la libertad es la 
regla general. Exactamente lo mismo que 
está sucediendo entre la guerra y la paz. 

Hagamos pues un balance: veamos lo 
que se ha hecho y lo que queda por hacer. 

Merced á los esfuerzos de los economis­
tas, de los cuáqueros y otros filántropos, 

L i b e r t a d d e l t r a b a j o . 

se abolió l a trata de negros, y la esclavi­
tud no deshonra y a , como antes, toda l a 
América . Supr imiéronla las antiguas co­
lonias hispano-americanas al emancipar­
se de su metrópol i : suprimióla Inglaterra 
en sus Ant i l l as el año de 1833: hízolo 
Francia en las suyas el año 1848: los E s ­
tados-Unidos han concluido con aquella 
funesta inst i tución en 1865, después de 
una guerra sangrienta. 

L a servidumbre desapareció de Rusia 
en 1861. Las prestaciones feudales á que 
estaba sujeto el labrador quedaron aboli­
das en Francia con la primera revolución: 
Prusia las sostuvo hasta 1820: Aust r ia no 
las pudo sostener mas al lá de 1848. 

Inglaterra precedió á todas las naciones 
en hacer l a guerra á los gremios: caye­
ron en Francia con el edicto de Turgot de 
1776, completado más tarde por la Asam­
blea constituyente: Prusia acabó con ellos 
en 1810 : nuestras gloriosas Cortes de Cá­
diz lo hicieron en 1812: Aust r ia los man­
tuvo hasta 1860. 

Con tal entusiasmo suelen acogerse las 
reformas que muchos las dan ya por ter­
minadas cuando apenas acaban de iniciar­
se. Desaparecen de las principales nacio­
nes de Europa y de sus dependencias las 
formas más odiosas de explotación del 
hombre por el hombre : coro universal en 
seguida celebrando el triunfo definitivo 
de la libertad del trabajo. Moderemos un 
poco los ímpe tus y discurramos con ca l ­
ma. E l espíritu de análisis es por demás 
curioso: rindamos tributo á esta curio­
sidad. 

¿Es verdad que en todo el mundo c i v i ­
lizado no haya quedado rastro n i señal de 
las antiguas organizaciones serviles del 
trabajo ? 

L a organización servil ¿ h a desapareci-
• • . 45 ¡*¿| 
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do igua lmente del mundo no civilizado^ 
¿ E s tan corta l a ex t ens ión de este mundo 
que no v a l g a l a pena de tenerlo en cuen­
ta a l proclamar el triunfo universal de l a 
l iber tad del trabajo en el s iglo X I X ? 

E l mundo c iv i l i zado ¿ h a hecho lo bas­
tante en provecho de l a l ibertad indus t r i a l 
suprimendo e l trabajo servi l? ¿ N o le que­
da t o d a v í a algo por hacer hasta completar 
su obra? 

Por de pronto (y es cosa bien conocida), 
m á s de u n pueblo c ivi l izado sostiene to ­
d a v í a l a o r g a n i z a c i ó n se rv i l en a lgunos 
puntos de su terr i tor io. Civ i l izadas e s t á n 
nuestras A n t i l l a s , y en ellas campea de 
firme l a e s c l a v i t u d : c iv i l izado es e l B r a ­
s i l , y a l l í l a e m a n c i p a c i ó n de los esclavos 
no pasa por ahora de l a c a t e g o r í a de espe­
ranza: c iv i l i zado es P o r t u g a l y el negre ­
ro hace de las suyas en A n g o l a y otras de­
pendencias del Oriente de A f r i c a : c i v i l i z a ­
da es H o l a n d a , y en su m a g n í f i c a is la de 
J a v a tolera l a servidumbre organizada 
por V a n - d e r - B o s c h : c iv i l i zada es l a India 
ing lesa , y en cua lquiera de las tres presi­
dencias no nos seria difícil encontrar se­
ñ a l e s m a r c a d í s i m a s de un r é g i m e n indus­
t r i a l tan poco parecido á l a l iber tad como 
el ametra l lamiento de los eipayos á l a 
c o n s t i t u c i ó n b r i t á n i c a . 

Tomemos ahora u n buen mapa -mund i . 
¿Qué vamos á s e ñ a l a r en blanco y en ne­
g ro ? Los pueblos no civi l izados que c o n ­
servan el trabajo esclavo ¿ s e r á n meros 
puntos negros sobre un fondo blanco, ó por 
e l con t ra r io , los pueblos c iv i l izados que 
tienen el trabajo l ibre s e r á n meros puntos 
Mancos sobre una g r a n masa negral ¡ A h ! 
desgraciadamente lo segundo. E n E u r o ­
pa l a T u r q u í a tiene esclavos, siervos; 
¿ q u é nos impor ta? ¡ T i e n e eunucos! E l 
A f r i c a es s e r v i l excepto en unas cuantas 
tiras que poseen los europeos, y a u n ! E l 
A s i a es se rv i l en su T u r q u í a , se rv i l en A r ­
men ia , se rv i l en P e r s i a , s e rv i l é n t r e l o s 
t á r t a r o s , s e r v i l í s i m a en l a Ch ina , feudal 
en e l J a p ó n con los daimios. L a Po lynes ia 
v ive bajo l a ley del trabajo esclavo. He­
mos emancipado el trabajo europeo; vamos 
emancipando el trabajo americano: no he­
mos emancipado aun el trabajo africano, 

n i e l trabajo asiático, n i e l trabajo aus-
tralio. ¡ C u i d a d o si nos queda por hacer! 

¡ Hemos emancipado el trabajo europeo! 
¿ D e l todo? E s t a es l a cues t i ón m a g n a . 
H a y hombres m u y aficionados a l r azona­
miento negativo; no atacan agenashacien­
das , no qu i tan a l p ró j imo l a h o n r a , ó l a 
v i d a , no son dados a l v i n o , a l juego ó á 
otras humanas flaquezas; luego son l a 
v i r t u d por excelencia, l a v i v a e n c a r n a c i ó n 
de l a v i r t u d . As í discurr iendo, es m u y co­
m ú n oir en c í r cu los y co r r i l l o s : E u r o p a 
no tiene y a esc lav i tud , n i servidumbre, 
n i prestaciones feudales, n i g r e m i o s : lue­
go e l trabajo es l ibre en E u r o p a , t an l ibre 
como el aire. ¡ A trabajar, s e ñ o r e s , y cam­
pe quien pueda! 

¡ A trabajar pues! Pero ante todo es me­
nester echarse sus cuentas, porque a l fin 
el trabajo, aunque sea una ley de l a h u ­
manidad , supone u n esfuerzo, y u n es­
fuerzo no se hace nunca sin su tantico de 
molest ia . Y o , por ejemplo, yo mismo que 
estoy borroneando estas l í n e a s , me dig-o: 
« t r a b a j e m o s ; » y dicho se es tá que no soy 
esclavo mas que de m i deber , n i siervo 
mas que de l a l e y , n i tengo s e ñ o r feudal 
que me cotize, n i maestro que me amena­
ce con su fe ru l i l l a . N o soy esc lavo, n i 
s ie rvo , n i vasa l lo , n i oficial de gremios 
luego debo ser l ibre . ¿ L o soy realmente? 

P a r a contestarme necesito, ante todas 
cosas, d i r i g i r m e otras preguntas. 

¿ P u e d o realmente escoger e l ramo de in­
dus t r ia á que me l l a m a m i vocación p a r t i ­
cular ? 

S i me siento con fuerzas para dedicar­
m e , no á uno , sino á varios ramos i n d u s ­
t r i a les , ¿ p u e d o hacerlo s in n i n g ú n obs­
t á c u l o ? 

¿ H a y a l g u n a autoridad externa que d i ­
recta ó indirectamente fije e l precio de 
mis productos ó servicios? ¿ P u e d o deba­
t i r lo siempre l ibremente con el consu­
midor? f # ^ W aattOÍOÜlft 8BÍ 09 

S i para trabajar tengo que valerme de 
ciertos elementos, fuerzas ó materiales, 
¿ p u e d o adquir i r los ó comprarlos siempre 
donde* qu ie ra , es decir, donde los encuen­
tre mejores y más baratos^ 

S i a l trabajar me propongo vender, 
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¿podré hacerlo siempre donde me parezca? 
¿encon t ra ré cerrado alguno de aquellos 
mercados donde precisamente podria co­
locar con más ventaja mis valores, frutos 
ó artefactos? 

H a y una cosa que no admite duda. S i 
yo quiero dedicarme á una profesión y no 
puedo porque otro tiene el privilegio de 
ejercerla : si yo quiero abarcar varias pro­
fesiones y no puedo porque un reglamento 
me impide acumular funciones perfecta­
mente acumulables : si yo quiero comprar 
en ta l sitio y no puedo porque el a r t í cu lo 
no tiene entrada ó es tá artificialmente re­
cargado : si quiero vender en otro sitio y 
tampoco puedo porque, a l salvar una fron­
tera, me dan la voz de alto : si cualquiera 
de estas cosas acontece, es evidente que 
yo no me siento libre para trabajar, aun­
que todas las leyes del mundo declaren l i ­
bre mi trabajo. 

No seré esclavo, n i siervo, n i vasallo, n i 
oficial de gremio; pero ello es que yo ejer­
cería un oficio y tengo que ejercer otro; 
que yo ejercería varios y tengo que ejer­
cer menos; que yo compra r í a ó vender ía 
en ta l y tal punto y tengo que comprar ó 
vender en tal y tal otro. 

Pues bien : en esta Europa y en aquella 
parte de Amér ica que constituyen lo que 
se l lama el mundo civilizado : en esta E u ­
ropa y en aquella parte de Amér i ca que 
han proclamado la libertad del trabajo, 
difícilmente se encon t r a r í a un solo pue­
blo que no haya conservado, sino todas, 
cuando menos a lguna de las trabas men­
cionadas. 

H a desaparecido el amo: ha desapare­
cido el señor feudal: han desaparecido las 
ordenanzas gremiales; pero queda toda­
v ía una entidad cuya misión en la vida 
industrial deber ía limitarse á dar garan­
tías, y que sin embargo se reserva una 
acción, ó cuando menos, una intervención 
directa en las funciones naturales de la 
industr ia . 

Esta entidad es el Estado. 
E l Estado ejerce una verdadera acción 

sobre el trabajo—monopolizando algunas 
industrias — tasando los servicios de otras 
—reglamentándolas todas. 

De los monopolios del Estado no hay 
que hablar. Sus inconvenientes son bien 
conocidos y basta l lamar la a tención sobre 
ellos. 

L a tasa ha desaparecido en principio. 
Y a estamos muy lejos de aquellos tiempos 
en que el Consejo de Cast i l la tasaba los 
a r t í cu los á centenares, sin olvidar los bo­
tones y los clavos de herradura, y por mi ­
llares los servicios, incluyendo los a lqu i ­
leres de las casas y los salarios. Pero l a 
tendencia á la tasa asoma todav ía l a ca ­
beza en m á s ocasiones de las que pensa­
mos ; y en cuanto á la tasa manifiesta, si­
gue viviendo y goza de cabal salud en el 
tipo legal del in terés del dinero^ en los 
carruajes de alquiler, en algunos bandos 
municipales sobre el precio del pan y de 
l a carne, en la relación del valor moneta­
rio entre el oro y la plata y en algunas 
otras cosas que no recuerdo en este mo­
mento, "íft- i 

L a m a n í a de la r e g l a m e n t a c i ó n tiene un 
l ími te difícil de fijar fuera de Inglaterra y 
de los Estados-Unidos. H a y dos ramos so­
bre todo, para los cuales el sistema regla­
mentario tiene reservado un lujo de habi ­
lidad y de previsión que asombra: tales 
son l a fabricación propiamente dicha y l a 
función industr ial relat iva al uso del cré­
dito. Pa ra reglamentar las fábricas de 
muchos países civilizados no hay p r inc i ­
pio que no se invoque, n i detalle á que 
no se descienda, n i precaución que no 
se tome, n i paso que no se enderece, n i 
excesivo ardor que no se temple. Don­
de no baste la moral se ape la rá á la 
segur idad; donde no l a seguridad, á l a 
higiene ; donde ninguna de e l las , á l a 
g ran mule t i l la del in te rés públ ico . S i se 
trata de fábr ica , l a enorme osadía de 
querer v iv i r de su trabajo se m o d e r a r á 
con un permiso previo para establecer 
manufacturas; con otro para situarlas en 
lugar conveniente; con otro para dar á 
los motores una fuerza determinada; con 
otro fijando un l ími te á las horas de t r a ­
bajo ; con otro penando pesos dudosos; 
multando falsificaciones; prohibiendo l a 
coalición de los operarios; permitiendo l a 
de los capitalistas y entrando en otras m i l 

355 { 
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y m i l menudencias que ad iv ina rá fácil­
mente el menos advertido de los lectores. 

S i es una ins t i tuc ión de crédi to , no d i ­
gamos ; porque en esta especialidad los 
reglamentos se cuentan por docenas, y 
por centenares y millares sus ar t ículos ; 
y sino, véanse los estatutos y reglamentos 
de los Bancos, sociedades de crédito, co­
manditarias de l a indust r ia , agr íco las é 
hipotecarias que han funcionado ó es tán 
funcionando en una buena parte de l a 
cul ta Europa . 

N o es esto lo peor, sino que donde ter­
mina l a acción del Estado en l a vida del 
trabajo, all í cabalmente empieza la inter­
vención. E l Estado no me di rá precisa­
mente dónde he de comprar y dónde he de 
vender ; pero se i n t e r p o n d r á con bastante 
frecuencia entre m i personalidad y la del 
vendedor ó l a del comprador. Me levan­
t a r á una barrera para que no salga mi 
mercanc ía ó para que no entre la que ne­
cesito : h a r á v ig i l a r en l a frontera todos 
los movimientos de mis fardos : los h a r á 
seguir hasta cierta distancia por un hom­
bre armado hasta los dientes: me echa rá 

el comiso encima si llego á permitirme a l ­
guna filtración indiscreta: me empapela­
rá , cada vez que pase, entre declaraciones, 
manifiestos, registros y contraregistros: 
b o r r a r á hasta las humildes iniciales de 
mis cajas á fuerza de plomos, sellos, mar­
cas, contramarcas y precintos, y con el 
cuentahilos en la mano afligirá m i con­
ciencia de mercader s i por acaso aparecie­
se a lguna hebrita acusadora entre cuarto 
y cuarto de pulgada. 

S i tales reminiscencias quedan de anti­
guos tiempos, ¡ cuán to y cuan t í s imo ca­
mino hay que andar todavía para l legar á 
l a verdadera libertad del trabajo ! Los l e ­
gisladores que la proclamaron á ú l t imos 
del pasado siglo ó á principios del presen­
te, no la entendieron sin duda como hoy 
se es tá aplicando; y por esto los economis­
tas que se acuerden de T u r g o t y de Smith , 
de J . B . Say y Carlos Dunoyer , t end rán 
siempre derecho para decir á los hombres 
de gobierno: S e ñ o r e s , esto no es lo tra-
tttéoZooñkTgoibhl '¿ohiobhos eoí . 9 i í n 3 
- k ^ a o í 89-iBffl soí ¿ im&iBmxmÁ.. 

CONOCIMIENTOS DE GEOGRAFIA. 

H i d r o g r a f í a m a r í t i m a . 

III. 
.•>qs.J ÜXVJO OÜJ IÍJÍJ 4 isuiiij ¿¡ib Í - J jj«XAva • • 

Las divisiones y subdivisiones del Océa­
no que acabamos de enumerar son insufi­
cientes a u n , por l a grande extensión de 
costas que cada una de ellas abraza, para 
los usos de l a navegac ión y de l a Geo­
gra f í a . 

A d e m á s , e l Océano se ha introducido en 
las tierras formando mares m á s ó menos 
extensos, que si bien dependen de aquel, 
puesto que se ha l lan con él en inmediato 
contacto, aparecen como aislados de l a 
masa general de las aguas, con la cual 
se comunican por medio de uno ó más 

I brazos de mar, cuya magni tud var ia hasta 
J el infinito, y que reciben el nombre de es­

trechos ó canalesy s e g ú n son m á s ó menos 
anchos y prolongados, si bien se da con 
m á s propiedad este ú l t imo nombre a l es­
pacio que separa una isla del continente, 
ó. dos islas entre sí . 

Los mares son de tres especies: mediter­
ráneos, interiores y abiertos. 

Llámase mar med i t e r ráneo á una por­
ción m á s ó menos considerable del Océano 
que se interna en los continentes y no 
presenta mas que una ó dos entradas de 
reducida ex tens ión , ha l lándose limitados 
en lo restante por l a tierra firme, tales 
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como el llamado Mediterráneo por anto­
nomasia, e l mar Negro , el mar Rojo, el 
mar Bál t ico, etc., etc. 

S3 dá el nombre de mar interior á una 
porc ión, considerable t a m b i é n , del Océa­
no limitada en parte por el continente y 
separada en lo restante del gran caudal 
de las aguas por una cadena de islas que 
dejan entre sí muchas salidas ó puntos de 
comunicación con el mar externo, como el 
mar de las Anti l las , el de la China , el de 
Be r ing , etc., etc.a£Íoa99eínÍ8Í9 ,i aeluí 

• Y se denominan, por fin, mares abiertos 
á las grandes porciones del Océano que, 
como el mar de las Indias, el mar Cantá­
brico y el mar de Guinea , solo se hallan 
limitadas por las tierras en una extensión 
angulosa de ordinario y más ó menos con­
siderable , que deja entre sus extremos 
una extensa l ínea de comunicación , más 
ancha por lo general que cualquiera otra 
que pueda tirarse entre las costas que 
bajt$n>\ §® i asiofisS •.! oni9Ído*§ 9b 

Entre los accidentes hidrográficos si-, 
guen en importancia á los mares los gol­
fos y las bahías, formados por hundimien­
tos de las costas continentales ó insulares, 
donde el Océano, sin introducirse profun­
damente en las tierras y sin desprender 
parte de esta para formar grandes obras 
de c i rcunvalación, ha penetrado en las 
orillas recortando sus extremos y forman­
do receptáculos más ó menos aislados de 
la masa general de las aguas. 

Por regla general el golfo es, como los 
mares abiertos, más ancho á la entrada 
que en el interior, mientras que la bahía 
es un pequeño mar medi ter ráneo mucho 
más estrecho á la entrada que en el resto 
de su extensión. 

Algunos l laman impropiamente bahías 
á los que son verdaderos mares, como el 
de Baffin, el de Husson y algunos otros, 
así como dan el nombre de golfos á los 
mares abiertos. 

Además de los mares, de los goifos y de 
las bahías , existen otros muchos acciden­
tes hidrográficos que pueden considerarse 
como pequeñas desigualdades que apenas 
interrumpen los extremos litorales de las 

1v tierras, formando senos ó entradas que in­

terrumpen menos las costas que las des­
embocaduras de los grandes r íos ; pero 
cuyos nombres especiales y carac te r í s t i ­
cos es necesario conocer , porque consti­
tuyen una parte de l a nomenclatura h i ­
drográfica, i v e 9 T B 

Llámase generalmente puerto á todo lu­
gar ó sitio seguro y abrigado dentro de l a 
costa , en el interior de un golfo ó de una 
bah ía , en la desembocadura ó á la ori l la 
de un rio ó de un lago, con fondeadero 
para anclar ó para amarrar los buques y 
en el cual puedan hallarse estos á cubier­
to del furor de los elementos. 

U n puerto es una pequeña bahía , aun­
que más seguro que esta. 

Los puertos se denominan naturales 
cuando son obra exclusiva de la naturale­
za ; artificiales cuando el arte ha contri­
buido á formarlos en todo ó en parte por 
medio de obras h id ráu l i cas ; de marea 
cuando puede contarse con esta para eje­
cutar en ellos toda clase de maniobras, y 
de refugio ó de arribadas cuando se ha­
l lan construidos en una costa más ó me­
nos brava con el especial objeto de prestar 
abrigo y seguridad á las embarcaciones 
durante los tiempos duros. 

E n el interior de ios puertos, á escep-
cion de algunos de los de refugio, existen 
poblaciones ó plazas de comercio, á las 
que suele aplicarse también aquel nombre. 

Denomínase dársena á un espacio cer­
rado por medio de obras h id ráu l i cas , con 
una sola entrada para dar paso á los bu­
ques y que lo pone en comunicación con 
el resto del puerto de que forma parte. 

Existe en algunos puertos otro espacio, 
artificial t a m b i é n , llamado ante-puerto, 
más avanzado que la dársena y cerrado 
como e l l a , donde las embarcaciones espe­
ran el turno ó la oportunidad para entrar 
en esta, ó se disponen para salir á l a mar, 
después de cargados, ó buscan un abrigo 
momentáneo contra los malos tiempos. 

Los malecones, andenes, rampas y cual­
quiera otra obra de madera ó de fábrica 
que facilita el embarco y desembarco de 
l a gente y de las mercanc ías en un puerto 
de mar, se denominan muelles. 

Dique es un espacio cerrado de la figu-
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r a del casco de un buque, aunque m á s an­
cho en l a parte de popa, escavado y reves­
tido de piedra s i l l a r , á l a ori l la de una 
d á r s e n a ó de u n puerto m u y abrigado, y 
que se l lena ó vac ía por medio de com­
puertas, que, una vez cerradas, lo dejan 
incomunicado con el agua exterior. Los 
diques se destinan á la cons t rucc ión , care­
na y recorrida de los buques, e m p l e á n d o ­
se t a m b i é n en el dia para estos dos ú l t i ­
mos objetos diques flotantes, construidos 
de madera ó de hierro. 

Cuando los puertos es t án formados por 
l a desembocadura de los r íos, y esta se en­
sancha á manera de b a h í a , antes de l l e ­
gar a l mar de que depende, se denominan 
rías. E n nuestras provincias de Ga l i c i a 
existen rias muy notables por su exten­
sión y abrigo. 

A l a entrada de todas las rias y de mu­
chos puertos se forman bancos de arena 
interpolados en algunas localidades con 
bajos de piedra , que hacen difícil y pel i ­
groso e l paso de las embarcaciones, sobre 
todo con tiempos duros, por l a furia con 
que en ellos rompe l a marejada. Es ta cla­
se de accidentes se denominan barras. 

Las aberturas, angulosas de ordinario, 
que forma l a costa entre dos m o n t a ñ a s y 
á l a entrada de los puertos y de las r ias, 
reciben el nombre de abras. A las abras 
que carecen de barra se las califica con 
e l epí te to de francas. 

L l á m a s e angra ó ensenada todo recodo 
de la costa en que la mar forma seno y 
sirve de abrigo á las embarcaciones con 
determinados vientos. 

Cuando l a ensenada se interna mucho 
en las tierras y sus l ími tes se estrechan á 
l a entrada formando un pequeño puerto 
natura l , recibe el nombre de saco, que se 
apl ica t a m b i é n á l a perpendicular bajada 
desde el punto m á s interno de u n golfo, 

de una b a h í a , de un puerto ó de una en­
senada cualquiera , á l a l ínea t i rada entre 
las dos puntas ó cabos que constituyen su 
entrada, ó sea á la distancia á que l a mar 
penetra dentro de puntas. 

Cala es una ensenada p e q u e ñ a , angos­
ta y bastante profunda. Cuando su exten­
sión es m u y reducida se l a denomina cale­
ta ó ancón, .OQAÍÍA aaa oiaurea 

Se dá el nombre de concha á una ense­
nada de forma p r ó x i m a m e n t e circular , 
tan p e q u e ñ a algunas veces como l a cale­
ta, pero con m á s fondo que esta, y en l a 
cua l pueden permanecer al anc la , p r ó x i ­
mas á l a o r i l l a , embarcaciones de bastan­
te tonelaje. 

L l á m a s e rada todo paraje inmediato á 
l a costa en que puedan fondear los b u ­
ques a l abrigo de determinados vientos. 
S i l a costa es recta y el abrigo lo prestan 
las m o n t a ñ a s vecinas, se l a denomina rada 
abierta. i %km 

D e n o m í n a n s e en general fondeaderos, 
tenederos ó vados los parajes en que un 
buque puede dejar caer sus anclas, en l a 
seguridad de que estas han de hal lar fon­
do y él un resguardo m o m e n t á n e o . ÜJ.OÍÍI 

Los tenederos son Míenos ó malos s e g ú n 
las anclas agarren bien ó ma l en su fondo. 

Se denominan dependencias del Océano 
ó de u n mar cua lquiera , á los accidentes 
h idrográf icos que se hal lan con ellos en 
contacto, ó que se forman en sus costas. 

Todos los mares, golfos, bah ía s y estre­
chos de a l g u n a importancia se encuen­
tran situados a l Norte del Ecuador . 

Pasado este c í rcu lo hacia e l Sur , y si se 
e x c e p t ú a n l a extremidad de A m é r i c a y al­
gunas de las principales islas occeán icas , 
las costas del uno y del otro continente 
e s t án completamente cerradas. 

B . MENENDEZ. 

(Se continuará.) 
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CONOCIMIENTOS DE AGRICULTURA. 

ESTUDIO DEL ARADO. 

E n nuestro ú l t i m o ar t iculo dejamos m a ­
nifestado e l importante papel que las l a ­
bores ejecutadas á brazo d e s e m p e ñ a n en 
ciertos casos part iculares , dando a l mismo 
tiempo á conocer los principales i n s t ru ­
mentos con que se hacen y el modo de 
manejar cada uno de ellos. 

T a m b i é n hemos asignado los limites de 
dichas labores, y hecho notar las ocasio­
nes en que ceden su lugar y su importan­
cia á las que se practican con el arado, 
como medio m á s r áp ido y económico de 
cu l t ivar extensos terrenos y aprovechar 
las épocas del a ñ o en que los mismos se 
ha l l an en el estado de permitir su laboreo. 

A este objeto consagramos, s e g ú n pro­
metimos, el presente ar t iculo, s iéndonos 
muy sensible el no poder darle toda l a ex­
tens ión que merece, porque en tal caso no 
e s t a r í a conforme con l a naturaleza y ca ­
r á c t e r de este per iódico . Solo con decir 
que , empleando el arado, u n g a ñ a n , a u ­
xi l iado de un par de animales, ejecuta a l 
dia tanta labor como la que en el mismo 
tiempo har ian 20 ó 25 hombres que traba­
ja ran á brazo, creemos q u e d a r á suficien­
temente demostrada l a importancia del 
estudio de cuanto tenga l a menor re lac ión 
con el asunto que nos ocupa. 

Estas dos circunstancias de economía y 
celeridad en los trabajos del campo han 
dado margen por sí solas á que muchos 
economistas y a g r ó n o m o s distinguidos 
consideren l a invenc ión del arado como el 
pr imer paso que el hombre dio en l a senda 
de l a c iv i l izac ión. 

Senci l lo y defectuoso, como no podia 
menos de serlo en un principio (1), e l ara-

(i) S e g ú n los historiadores, este instrumento, inventado 
en Egipto muchos siglos antes de la venida de Jesucristo, 
consis t ía en un gancho, especie de pico de madera, con el 

do ha sufrido modificaciones progresivas, 
adquiriendo cada vez mayor aptitud para 
l lenar su cometido, hasta l legar en ciertos 
pa íses á la perfección en que hoy le vemos, 
de t a l modo, que se ha dicho en nuestros 
d ía s que es e l b a r ó m e t r o que puede servir 
para indicar con m á s exactitud e l grado 
de cu l tu ra de las diversas naciones. 

Efect ivamente, a l perfeccionamiento del 
arado se deben l a mayor parte de los ade­
lantos y mejoras que se han introducido 
en l a a g r i c u l t u r a , y nadie ignora que esta 
es la nodriza de los Estados, y que de su 
perfección y progresos dependen p r i n c i ­
palmente el poder, l a r iqueza y el bienes­
tar de los pueblos. P a r a comprender esto, 
basta que los lectores comparen entre sí 
las diferentes naciones c ivi l izadas , y se 
c o n v e n c e r á n de que aquellas quemas l l a ­
man la a t enc ión por el n ú m e r o de sus h a ­
bitantes, por su i l u s t r a c i ó n , poder é in te­
l igencia , son t a m b i é n las que se d is t inguen 
por l a variedad y perfección de sus i n s t ru ­
mentos a g r í c o l a s . 

Con el objeto de facilitar el estudio del 
precioso ú t i l que nos ocupa, empezaremos 
por examinar los arados m á s sencillos, 
explicando en seguida el modo de mane­
jar los , y pasando después á hacer a lgunas 
breves indicaciones relativas á los m á s 
complicados; pero antes de entrar en por­
menores, vamos á exponer algunas condi­
ciones generales que han de reunir , y que 
no deben olvidarse a l construir ó adoptar 
cualquiera de ellos. 

U n a de estas condiciones es l a sencillez 

cual arañaban el terreno humedecido y abonado por las 
inundaciones del Nilo, logrando así que aquel admitiera en 
su seno las semillas que se le confiaban, y que luego tenian 
el cuidado de enterrar con los pies: cada individuo hacia uso 
de un arado; posteriormente se c o n s t r u y ó de mayores di­
mensiones, sustituyendo el hierro á la madera, y era tirado 
también por hombres, hasta que por fin, andando el tiempo, 
tuvieron la feliz ocurrencia de utilizar en estos trabajos la 
fuerza de los animales. 

B e l a s l a b o r e s e n p a r t i c u l a r . 

5 5 9 
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en la construcción, en la cual debe em­
plearse materia duradera; que lleve el 
menor número posible de piezas; que estas 
ajusten bien para disminuir el roce, y que 
sean fáciles de componer ó reemplazar 
cuando el arado sufra a l g ú n desperfecto, 
desterrando todo lujo mecánico que no se 
encuentre justificado. 

Teniendo presente que el objeto de la 
agricultura es obligar á l a tierra á dar 
mucho producto con pocos gastos, mere­
cerá la preferencia, en igualdad de c i r ­
cunstancias , el de más económica adqui­
sición. 

Debe ser de fácil manejo para que los 
encargados de trabajar con él no encuen­
tren dificultades n i manifiesten repugnan­
cia en adoptarlo. 

H a r á buena labor sin exigir grandes 
esfuerzos, dejando l a tierra esponjosa, 
mull ida y perfectamente volteada. 

Por ú l t imo, la solidez debe ser propor­
cionada á la naturaleza del terreno, pro­
curando evitar en lo posible que los an i ­
males se fatiguen inú t i lmen te . 

Previas estas condiciones, tratemos del 
arado común. 

E l arado común, el que todavía conserva 
en su conjunto la forma del primitivo, y 
que es el más generalmente usado en E s ­
p a ñ a , se compone de las piezas siguientes: 
el t imón ó lanza, la-cama, la esteva, el 
dental, las orejeras, la telera y la reja. E n 
algunos arados entra además el pescuño, 
pieza de madera que sirve para sujetar á 
l a cama el dental, l a reja y la esteva. 
Otros llevan una cuchilla unida por el 
mango á la cama que desciende delante de 
l a reja, y cuyo uso es cortar la tierra y las 
raíces que se oponen á la introducción y 
marcha de esta parte activa del arado. 

E l t i m ó n , l a cama y el dental con su 
reja, constituyen una palanca de primer 
géne ro , siendo el t imón el brazo potente, 
l a cama el punto de apoyo ó reunión de las 
fuerzas, y el dental y la reja el brazo de 
la resistencia. 

Conocido el papel que estas diferentes 
piezas desempeñan en la mecánica del 
arado, será fácil asignar las condiciones 
particulares que cada una ha de reunir. 

Destinado el t imón á trasmitir á las 
partes activas del instrumento l a fuerza 
desarrollada por los animales, y verificán­
dose esta t rasmisión en sentido paralelo á 
la dirección de sus fibras, no necesita ser 
de madera muy sólida, que aumen ta r í a 
inú t i lmente el peso total de aquel. E l t i ­
món tiene en su extremo anterior una se­
rie de agujeros, en los cuales se introduce 
una la rga clavija de hierro que sujeta esta 
parte a l b a r z ó n , ani l la de hierro ó de ma­
dera que pende del yugo. A l conjunto de 
dichos agujeros se l lama clavijero, el cual 
sirve además para graduar la profundidad 
á que se quiere que la reja penetre en el 
terreno. E l extremo posterior del t imón 
está unido y afianzado al anterior de la 
cama por dos abrazaderas de hierro deno­
minadas belortas. E n algunos arados se 
hal la ventajosamente reemplazada la abra­
zadera posterior por un tornillo también 
de hierro que, atravesando de abajo arriba 
los referidos extremos, queda sujeto en 
este ú l t imo punto por una tuerca, cuyo 
número de vueltas puede servir además 
para graduar la profundidad de la labor. 

L a cama ó Gamba que, según hemos d i ­
cho, es el punto por donde pasan las dos 
fuerzas opuestas, potencia y resistencia, 
es también sin contradicción l a parte del 
arado que se rompe más frecuentemente, 
porque en realidad trabaja más que n i n ­
guna otra: debe construirse de la madera 
más sólida que se encuentre en el país , 
como la de encina, roble, haya, etc., con 
el fin de que pueda resistir los grandes es­
fuerzos á que ha de verse expuesta; razón 
por la que en algunas localidades se la 
refuerza con dos barras de hierro delgadas, 
incrustadas en sus caras laterales. S u 
curvatura la hace á propósito para con­
servar el paralelismo que debe haber entre 
l a l ínea del tiro representada por el t imón 
y l a horizontal del terreno, y trasmitir a l 
mismo tiempo l a fuerza al dental, con el 
cual se halla en relación por su extremo 
inferior. 

E l dental, cuyo oficio es alojar y condu­
cir la parte verdaderamente activa del 
arado, debe ser, como l a cama, de la m a ­
dera más dura y compacta de que se pueda 
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disponer, porque teniendo que imprimir á 
la reja el esfuerzo que recibe de la cama, 
y comunicar á esta el efecto de l a resis­
tencia que opone el terreno, necesita estar 
perfectamente acondicionado para desem­
peña r este doble papel. A d e m á s , desde que 
e l instrumento empieza á funcionar hasta 
que termina, experimenta sin cesar un 
roce contra el terreno que tiende á des­
gastarle, debi l i tándole cada vez más y 
haciéndole impropio para llenar su come­
tido. Por otra parte, s i l a madera del 
dental fuese blanda y porosa, d isf rutar ía 
de la higroscopicidad en el m á s alto g r a ­
do, y e l volumen que por esto adqui r i r í a 
enterrado en el surco que l a reja abre de­
lante de él y que tanto aumenta el roce, 
seria bastante para dificultar ó imposibi­
litar la marcha del arado, á no ser que los 
animales dispusieran del exceso de fuerza 
que en este caso es necesario. E l apega­
miento de la tierra cuando está h ú m e d a , 
que se verifica como en todos los cuerpos, 
tanto m á s intimamente cuanto m á s po­
rosos son, e n c o n t r a r í a en estas c i rcuns­
tancias la condición m á s favorable, pro­
duciendo inconvenientes de l a misma na­
turaleza, pero mayores todavía que los 

L a dirección del dental ha de ser para­
lela al terreno, es decir, horizontal , de­
biendo estar ligeramente encorvado en su 
parte media para disminuir los puntos de 
contacto con el terreno: el modo de unirse 
á la cama va r í a s egún los arados; en aque­
llos cuya reja carece de la p ro longac ión 
llamada cola , tiene hacia su extremo pos­
terior una escopleadura hecha, como sue­
le decirse, á media madera, para recibir el 
inferior de l a cama, adelgazado y de forma 
cuadrangular; de t rás de esta escopleadura 
hay otra de la misma forma donde pene­
tra l a esteva. Una argol la de hierro, per­
fectamente ajustada á aquel extremo, aca­
ba de consolidar esta parte del dental, 
impidiendo que l a madera se abra en el 
sentido de las escopleaduras. 

Cuando la reja es tá provista de la pro­
longación de que arriba se ha hecho m é ­
rito, el extremo inferior de l a cama es an­
cho; una escopleadura hecha á madera 

entera le atraviesa de delante a t r á s y en 
ella penetran el dental , l a cola ó mango 
de l a reja, l a esteva y el pescuño que su ­
jeta todas estas partes. E n semejante caso 
es conveniente que el refuerzo de hierro de 
l a cama sea de una sola pieza y rodee todo 
su extremo inferior. 

L a parte libre del dental presenta for­
mas muy variadas y en relación con las 
de l a reja; cuando esta es hueca en su 
base, el extremo de aquel penetra y se 
adapta á e l l a ; y , por el contrario, cuando 
la reja es maciza y con mango, el dental 
es tá dispuesto de modo que ambas piezas 
quedan í n t i m a m e n t e unidas entre sí. 

E l dental está sujeto también á l a cama 
por una var i l l a de hierro llamada telera, 
la cual atraviesa de abajo arriba estas dos 
partes del arado; su extremidad inferior 
presenta una especie de cabeza que queda 
engastada en el dental , y la superior, se­
g ú n que la va r i l l a sea aplanada ó c i l i n ­
d r ica , unos agujeros en los cuales entra 
un pasador, ó bien termina á la manera de 
un torni l lo , á cuyo plano inclinado se 
acomoda el de una tuerca. Ademas de dar 
una fuerza extraordinaria al arado, suje­
tando, como hemos dicho, el dental á la 
cama, l a telera sirve para abrir ó cerrar 
el á n g u l o que estas dos piezas forman 
entre s í , determinando que la reja pique 
mucho ó poco en el terreno. 

Las orejeras son dos piezas de madera 
muy resistente que se colocan en las par­
tes laterales del dental , forman en cierto 
modo la cont inuac ión de las alas de la reja 
y sirven para alomar l a t ierra y voltearla, 
impidiendo que reeobre su pr imit iva s i ­
tuac ión . 

L a reja es la parte m á s esencial del ara­
do, á la eual sirven todas las demás . Para 
romper, levantar y desmenuzar la t ierra, 
que es el papel que desempeña , debe estar 
formada de una sustancia dura , pulimen-
tada y resvaladiza; sin estas condiciones 
no podría vencer l a resistencia de los ter­
renos, con t rae r í a adherencias con estos 
cuando estuviesen h ú m e d o s , y l a marcha 
del arado seria difícil y penosa para el 
hombre y los animales. 

Antiguamente se cons t ru í an las rejas 
46 
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de cobre unido a l a rsénico , cuya mezcla 
produce u n cuerpo m á s duro que el cobre 
puro; en el dia todas son de hierro calzado 
de acero en l a punta y en las alas cuando 
estas son cortantes. 

Recientemente los anglo-americanos han 
ensayado rejas de v idr io , y , s e g ú n nues­
tras noticias, los resultados han sido sa­
tisfactorios. 

Inciden talmente hemos dicho antes que 
habia rejas provistas de mango, y que 
otras ca rec í an de é l , y respecto á su colo­
cación y modo de estar sujetas a l arado de 
que forman parte, nada tenemos que aña­
dir á lo que dejamos manifestado a l hablar 
del dental. 

L a forma de las rejas es en extremo va­
r iable , s e g ú n los pa í ses y terrenos en que 
tienen que actuar ; pero todas ellas se pue­
den reducir á dos tipos principales, cónicas 
y aplanadas. 

Las primeras son huecas en la base, ca­
recen de mango, presentan poca superficie 
y tienen l a punta muy aguzada. Tanto 
por su figura, como por el modo de unirse 
a l dental , estas rejas son á propósi to para 
vencer las grandes resistencias que ofrecen 
las tierras arcillosas y compactas. Hé a q u í , 
s in duda , l a r a z ó n de su uso desde el tiem­
po de l a dominac ión romana en las feraces 
c a m p i ñ a s de A n d a l u c í a , en algunos pun­
tos de A r a g ó n y N a v a r r a , en Valencia y 
otras muchas provincias de E s p a ñ a cuyo 
suelo es duro, tenaz y resistente. 

Aunque encontramos racional y justifi­
cado el empleo de estas rejas en las cir­
cunstancias que acabamos de mencionar, 
creemos que l l e n a r í a n t o d a v í a mejor su 
objeto si tuvieran en l a parte superior y 
en e l sentido de su longi tud una arista ó 
cresta m á s ó menos cortante que, a u x i ­
l iada por l a cuch i l l a , que en tales casos 
nunca debe faltar, contribuyera á romper 
m á s pronta y fác i lmente l a t ier ra , de lo 
cual r e s u l t a r í a un ahorro considerable de 
fuerzas que pod r í an util izarse en profun­
dizar m á s l a labor, en hacer que esta se 
efectuase con m á s celeridad, ó en que e l 
trabajo fuese m á s duradero. 

Las rejas aplanadas son macizas en toda 
su ex tens ión y e s t á n provistas de mango 

en l a base. S u figura v a r í a a l infinito; 
unas veces es l a de un t r i á n g u l o isósce­
les, otras se parece á u n hierro de l a n ­
z a , algunas a l de una flecha, etc. E n to­
das estas variedades se encuentran rejas 
con el lomo elevado y otras que le tienen 
deprimido. L a anchura debe estar en r a ­
zón inversa de l a cohesión de los terrenos, 
es decir, estrecha cuando l a cohesión sea 
m u c h a , y ancha en el caso contrario. E s ­
tas rejas, cuyo empleo es tan c o m ú n en 
las Cas t i l las , en las sierras y en general 
en todos los puntos donde la t ierra es l i ­
gera y de poco fondo, aunque a l mismo 
tiempo sea pedregosa, no necesitan de 
una manera tan absoluta como las. otras 
que l a parte cén t r ica de l a cara superior 
sea m u y elevada y cortante, porque en 
este caso q u e d a r í a dicha cara dividida en 
dos planos demasiado inclinados hacia 
afuera, y como l a t ierra á que hemos 
hecho referencia se disgrega ó desmenuza 
con facilidad cuando no es tá m u y h ú ­
meda, caer ía a l surco por l a parte cor­
respondiente á l a curvatura del dental, 
antes de que las orejeras pudiesen actuar 
sobre e l l a , é impedi r ía que la reja pene­
trase en el terreno. 

Reasumiendo , podemos dec i r , de u n 
modo genera l , que l a estrechez de las re­
jas y lo cortante y elevado de su lomo 
deben ser tanto mayores cuanto m á s 
compactos y tenaces sean los terrenos, é 
ir en sanchándose gradualmente y adqu i ­
riendo l a planicie á medida que los referi­
dos terrenos se dejen labrar con mayor 
faci l idad, teniendo que a ñ a d i r , para ter­
minar , que, independientemente de lo que 
antecede, todas las rejas, sin excepción , 
han de ser m á s anchas en su base que l a 
parte del dental que le s igue, porque si 
así no sucediera, t e n d r í a este que acabar 
de abrir e l surco, lo cua l e x i g i r í a u n no ­
table aumento de fuerza. 

Hasta a q u í l a palanca que los animales 
ponen en movimiento. Examinemos ahora 
l a que ha de servir a l hombre para d i r i g i r 
el arado, ó 

L a esleva debe ser de madera compacta 
y resistente : compacta para que con su 
peso equilibre el del arado y e l t iro que 
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producen las osci laciones que este sufre 
en su m a r c h a ; resistente pa r a que e l g a ­
ñ a n pueda apoyarse en e l l a con fuerza y 
c a r g a r e l peso de su cuerpo cuando se 
propone que l a re ja p ique m á s en e l ter-
#8fl$$ .s£ 9ií'p f-.&iio 7. o l i v é i s o m o í ío•croo 

E s t a p i e z a se compone de dos par tes : l a 
es teva prop iamente d i c h a y l a mance ra ó 
a g a r r a d e r o , c u y a fo rma es m u y v a r i a d a . 
T iene dos usos ; uno d i r i g i r e l a rado, y en 
este caso representa e l brazo potente de l a 
p a l a n c a de p r i m e r g é n e r o que forma con 
e l den t a l y l a r e j a , d i rec tamente cuando 
e s t á u n i d o a l p r i m e r o , ó de u n modo i n ­
di rec to cuando es por e l in te rmedio de l a 

CONOCIMIENTOS DE HISTORIA. 

¡lataob í«b BiniBfifjo sí é stnorbiioqfm 
Unos soldados persas se jactaban ante un la -

cedemonio de que las flechas y dardos del ejér­
cito de su rey eran en tan gran número , que 
podían oscurecer el sol. «Pues bien, combati­
remos á la sombra,» respondió el espartano. 

orno! ira 9b-o¿BV9ÍáRc gíns í ioo oí y Bfi'l 
Cuando se presen tó la corona real á Ar is to-

demo, rey de Esparta , la tuvo a lgún tiempo en 
sus manos , y después de haberla considerado, 
dijo : «Oh corona, m á s noble que afortunada; si 
te se conociera bien ; si se supiera cuán t a s i n ­
quietudes, peligros y miserias te acompañan, 
y te se encontrase en el suelo, nadie se dignar ía 
recogerte.» 

,noioq90X9 lúa Í8B[Í}'UMPA Babiú ^bdoeios 
En el templo de Delfos habia grabadas estas 

tres importantes m á x i m a s del sabio Chilon: 
«Conócete á t í mismo. No desees nada supér -
fluo. Huye de procesos y de deudas.» 

Preguntado Sócrates por qué no quería dejar 
nada escrito, con tes tó : « E l papel es más pre­
cioso que lo que yo podría escribir.» 

Arís t ipo, viendo á Diógenes comer legum­
bres , le dijo: « S i Diógenes supiese hacer la 
corte á los reyes no se mantendr ía con legum-

3»VTB í " - ~ 0 v 

bres. — Si Aríst ipo supiese contentarse con le­
gumbres, contes tó Diógenes , no tendr ía que 
arrastrarse ante los reyes.» 

-rasii. f9 e b á e b o s o UB"S!b"' ÍIOXÍVÍ &{ •< .sbrrl) o i a i 
Diógenes comparaba los grandes hombres al 

fuego, del cual no conviene alejarse ni aproxi­
marse mucho. 

Uno de los cortesanos de Felipe de Macedo-
nia le suplicaba que no fallara una causa en que 
estaba interesado un amigo su jo : « Prefiero que 
t u amigo pierda su causa que yo m i reputa­
ción.» 

Lúculo, general romano, se disponía á dar un 
dia una batalla; se t r a tó de disuadirle hac ién­
dole observar que habia escogido un dia que era 
desgraciado. « Mejor, dijo, le haremos dichoso 
con la victoria.» 

Después de la batalla de Farsala , Césa r , que 
marchaba siempre victorioso, contestó á los 
que le instaban para que se vengara de los ate­
nienses, que habian tomado parte por Pompe-
y o , las siguientes palabras: « Los atenienses 
merecen ser castigados; pero yo perdono á los 
vivos en consideración á los muer tos .» 

Rasgos de valor.—Dichos célebres.—Anécdotas. 

c a m a . A s í , bas ta que e l hombre i n c l i n e l a 
m a n c e r a á l a derecha ó á l a i z q u i e r d a p a r a 
que l a p u n t a de l a re ja se d i r i j a en senti­
do co n t r a r i o . E l otro uso es e l se rv i r t am­
b i é n de brazo potente en l a de segundo 
g é n e r o que representa todo e l arado, cuan­
do a l l l e g a r a l t é r m i n o de l a besana ó 
campo que se e s t á l a b r a n d o , le l e v a n t a e l 
hombre p a r a dar l a v u e l t a y empezar u n 
nuevo surco . 

E x p u e s t o t a l c u a l debe ser e l a rado c o ­
m ú n , con las var iedades que presenta , 
veamos c ó m o h a de manejarse . 

(Se continuará.) 
AlSTEHO VlÚRKUN. 
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César anunció una de sus infinitas victorias 
con las tres conocidas palabras: Veui, vidi, 
vinci, cuya t raducc ión es : V i n e , v i , vencí . 

-aot> ÍBO si £»ap o b o í i F s t l «p&úiípoLidloo -fas 
E l emperador Trajano dijo al c a p i t á n de sus 

guardias: «Tomad esta espada; si reino bien 
sacadla por m í , si reino mal sacadla contra mí.» 

Se pedia al emperador Juliano que castigara 
á gentes que habian mutilado y destrozado l a 
cara á una de sus estatuas. E l emperador, son-
riéndose y pasándose l a mano por el rostro, 
contes tó : «No me siento herido.» 
oj.m<i a ? t á 3 L . j i i ^ ^ i k j b oiout>mqo7M¡u. au 

Cárlo-Magno sellaba por su mano las órdenes 
que daba con el pomo de su espada, en el cual 
el sello estaba grabado, y decia con frecuencia: 
«Hó aquí mis órdenes.» Y seña lando la espada, 
anadia: «Y hé aqu í lo que las h a r á respetar de 
mis enemigos.» 

easifeuq í>a íauo $1 aéTBii^bisáu ob finjbí&a 
L u i s X I decia con frecuencia : «Quemar ia mi 

sombrero si supiese los secretos de m i cabeza.» 

L u i s X I I de Franc ia , cuando subió a l trono, 
dijo en una ocasión á los que le proponían que 
se vengara del señor de la Tremouille, el cual 
habia ganado una batalla y hecho prisionero al 
rey cuando no era m á s que duque de Orleans, 
las siguientes palabras : « U n rey de Francia no 
venga las injurias de un duque de Orleans.q> gB; 

flíHUÍÍ 88 % t/5,l&V #t Oí)' 9ÍJ8S 9üp- Í9 QÍÍIOC 
Cuando Francisco I fué hecho prisionero en 

Pav í a , c u é n t a s e que se acercó á él un arcabu­
cero español , y le di jo : «Señor, sepa V . A . que 
ayer, sabiendo que se dar ía la ba ta l la , hice 
seis balas de plata y una de oro para m i arca­
buz ; las de plata para unos Musiures, y la de 
oro para vos ; creo que empleé las cuatro , s in 
otras muchas de plomo que t i r é agente común; 
no topé m á s Musiures, y por esto sobraron dos: 
la de oro véisla aquí , y agradecedme la volun­
tad de os dar la m á s honrosa muerte que á 
pr íncipe se ha dado. Mas pues Dios no quiso 
que os viese en la batalla, tomadla para ayu­

da de vuestro rescate , que ocho ducados , que 
es una onza, pesa .» ^ 

Habiendo dado el emperador Carlos V una 
amni s t í a general en una ciudad rebelde, ex­
ceptuando solamente algunas personas , uno 
de sus cortesanos le advir t ió que en cierto l u ­
gar se ocultaba un oficial no comprendido en 
l a a m n i s t í a . «Mejor h a r í a s , le dijo el empera­
dor, en avisar al oficial que estoy yo aquí , que 
decirme á mí donde él es tá .» 

E l cardenal Richelieu recibió una obra en l a ­
t ín que su autor le había dedicado y remitido. 
Cor respond ió á esta a tención en una forma pro­
pia de ministro que no tiene tiempo de redac­
tar cartas largas. Escribió en latin solamente 
estas tres palabras: ((Recibido, leído, apro­
bado.» 

j QÍ) SBtíflO•£Í0JJBá2ií8"3TlI0 £ü Oíl . B U * 6 £5 0.Ü 
U n soldado del ejército de Vauban, habiendo 

sido enviado por este mariscal para reconocer 
un puesto, pe rmanec ía en él largo tiempo, á 
pesar del fuego de los enemigos, y recibió un 
balazo. Se volvió tranquilamente y dio cuenta 
de su cometido con toda serenidad, á pesar de 
la sangre que corr ía de la herida. M . de V a u ­
ban quiso darle un l u i s : «No, monseñor , esto 
rebajar ía m i acción.a 

^isiuieicnnoo onp O^UOUUBBY .áoit&uduíoü 
E n el sitio de Maestricht , en 1673, un oficial 

del regimiento de Picardía habiendo caído he­
rido al subir al asalto, un soldado le tendió la 
mano para levantarle, y recibió en este instante 
u ñ tiro que le a t r avesó la muñeca : sin decir 

I una palabra n i parecer conmovido le a l a rgó la 
otra mano y le l evan tó . 

E l caballero de A s s á s , cap i tán en el r e g i ­
miento de A u v e r n i a , s a lvó , sacrificándose á l a 
patr ia , al ejercito f r a n c é s , en el momento en 
que iba á ser sorprendido cerca de Clostercamp 
en 1758: habiendo salido al amanecer ^inspec­
cionar los centinelas, se encon t ró una división 
enemiga; amenazado de muerte si d á la a lar­
ma , no vacila y g r i t a : « A m í , A u v e r n i a , aquí 
e s t á n l o senemigos ,» cayendo heridode muerte. 

H I S T O R I A D E U N A V E L A , 

(Continuación.) 

Pasemos ahora á otro punto importan­
te, recordando que, examinada la com­

bustión de la vela, hemos hallado que da 
varios productos. No habréis olvidado que 
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hemos obtenido hol l ín , agua y otra sus­
tancia que aun no hemos estudiado. E l 
agua no se nos ha escapado, digámoslo 
a s í ; pero los otros productos han desapa­
recido en la a tmósfera ; se trata ahora de 
enterarnos de estos úl t imos . 

Voy á hacer una experiencia que nos 
pondrá en camino. Pondremos la vela so­
bre un zócalo dispuesto de modo que deje 
paso al aire, y colocaremos encima una 
pequeña chimenea. E n primer lugar veis 
aparecer un poco de humedad. Este pro­
ducto ya le conocemos. Es el agua forma­
da por la combust ión, por l a acción del 
aire sobre el h idrógeno desprendido. Pero 
además hay cierta cosa que se escapa por 
el tubo de la chimenea ; no es humedad, 
no es agua, no es una sustancia capaz de 
condensarse. Esta sustancia posee sin em­
bargo propiedades muy singulares. Vais 
á ver que lo que sale por la chimenea 
basta para apagar casi una luz que yo 
aproximo al extremo del tubo ; y si la co­
loco bien en la corriente la apaga del todo. 
Diréis que este resultado no os sorprende 
en atención á que el ázoe no favorece la 
combustión. Y a supongo que comprendéis 
que este gas debe apagar la vela puesto 
que esta no arde cuando se la sumerge ó 
introduce en el ázoe. Pero veamos si no 
hay alguna otra sustancia mezclada con 
este ázoe , cuya presencia acabamos de 
reconocer. 

Voy á tomar un poco de cal v iva y ver­
ter sobre el la un poco de agua común. 
Remuevo la mezcla durante uno ó dos mi­
nutos y la cuelo á t ravés de un filtro, ob­
teniendo una cierta cantidad de agua cla­
ra. S i ahora vierto un poco de esta agua, 
que ha quedado tan l ímpida en el frasco 
que contiene el gas producido por la vela, 
se opera en seguida un cambio notable. 
Veis que el agua se vuelve toda blanca. 
Observad que no sucede esto si en vez del 
gas empleo simplemente el aire. Aquí ten­
go una botella llena de aire ; añado un 
poco de agua de c a l , y n i el oxígeno n i 
ninguna otra sustancia producen el me­
nor efecto sobre el a g u a : sigue estando 
perfectamente clara. Aunque la remueva, 
su color no va r í a ; pero si coloco l a botella 

de modo que el agua de cal se ponga en 
contacto con l a sustancia que sale de l a 
chimenea, el l íquido toma al poco tiempo 
un color lechoso. De modo que la cal con­
tenida en la solución se combina con a l ­
guna sustancia que proviene de la vela. 
Esta sustancia, que es la que tratamos de 
descubrir, se manifiesta por su acción so­
bre el agua. Sabemos que el agua de cal 
no obra sobre el oxíg*eno ni sobre el ázoe, 
n i sobre el agua c o m ú n ; luego el efecto 
que acabamos de observar tiene por causa 
un nuevo producto de la vela. Este polvo 
blanco, que proviene de la mezcla del 
agua de cal con el vapor de la ve la , se 
parece mucho á l a creta ó la tierra b lan­
ca , y observándola con atención se ve que 
en efecto es creta. Esta sustancia, que se 
escapa de la vela, es la misma que la que 
saldría de una retorta en la cual se pusiese 
un poco de creta húmeda y se calentase 
fuertemente; se desprendería un gas igua l 
a l que resulta de l a combustión de la vela. 

Tenemos medios de obtener esta sus­
tancia en gran cantidad para enterarnos 
de sus caracteres generales. Se encuentra 
en abundancia en muchos cuerpos donde 
acaso no se os figurará á vosotros. Todas 
las piedras de cal contienen mucho gas 
como el que sale de la vela , y se l lama 
ácido carbónico. L a creta, las conchas, el 
coral contienen una cantidad considerable 
de este aire singular. Se halla fijado en 
estos minerales, y el doctor Black le ha 
llamado «aire fijo», porque combinado en 
el m á r m o l , en la creta, etc., pierde su ca­
lidad de gas y toma l a forma sólida. Po­
demos, sin trabajo, extraer este gas del 
mármol . Hé aquí un vaso que contiene un 
poco de ácido muriá t ico, y aqu í unos tro­
zos de mármol (1); en cuanto coloco este 
mármol en el vaso se forma una especie 
de ebullición. Sin embargo, no es vapor 
lo que se desprende, es un gas, es ácido 
carbónico , que podemos obtener así en 
abundancia ; ya está el vaso lleno. No es 
solamente el m á r m o l , como ya antes he 

(1) El mármol es un compuesto de ácido carbónico y de 
cal. El ácido muriático se sustituye al ácido carbónico, el cual 
se desprende en forma de gas, y el residuo forma muriato do 
cal ó cloruro de calcio. 



3 6 6 L o s C o n o c i m i e n t o s ú t i l e s . 

indicado, el cuerpo que contiene este gas. 
A q u í tengo otra capacidad en l a que he 
puesto un poco de t ierra b lanca , creta la­
vada en agua y l impia de otras sustan­
cias, y aqu í ácido sulfúr ico. Ver t iéndole 
sobre l a creta se desprende ácido carbóni­
co, que tiene las mismas propiedades que 
el gas que hemos obtenido de l a combus­
t ión de l a vela en el aire. Poco importa la 
diversidad de medios por los cuales obten­
gamos el ácido carbónico , para estudiar 
sus propiedades. 

Procedamos a l examen de este gas. 
Cuá l es su naturaleza? Este vaso es tá lle­
no de ácido carbónico , que vamos á t r a ­
tar, como hemos hecho con otros gases, 
por medio de l a combus t ión . Veis que no 
es combustible., n i favorece l a combus­
t ión . Deducimos t amb ién que no se disuel­
ve fáci lmente en el agua puesto que le 
conservamos sin dificultad encima de este 
l íqu ido . S a b é i s , a d e m á s , que produce una 
acción y que se vuelve blanquecino pues­
to en contacto con el agua de ca l . Recor­
dareis, en fin, que en este caso forma 
carbonato de cal ó piedra de ca l . 

He dicho que no se disuelve fáci lmente 
en el agua , pero se disuelve un poco, dife­
renc iándose en esto del ox ígeno y del h i ­
d r ó g e n o . L a prueba se hace fáci lmente 
por medio de un aparato con el cual se 
hace pasar el gas á t r avés del agua. A l 
cabo de un cierto t iempo, si se vierte u n 
poco de agua en un vaso y se prueba para 
observar su sabor, se nota un gusto agrio 
que demuestra hallarse impregnada de 
dicho ác ido . 

Este gas es muy pesado, m á s que el 
aire atmosfér ico. E l peso de los diferentes 
gases que hasta ahora hemos citado, es el 
que expresa l a siguiente t ab la , con l a 
cua l podéis estudiar su comparac ión bajo 
este aspecto: 

LITRO. 

H i d r ó g e n o 0, S 089 
O x í g e n o . , . . . . . . . . 1,430 

Azoe 1,256 
A i r e atmosférico 1,000 
Acido carbónico 1,967 

U n l i t ro de ácido carbónico pesa cerca 
de dos gramos, y como podéis j uzga r por 
el que corresponde á los demás gases, es 
bien pesado. Podemos comprobar esto por 
algunas experiencias. Tomo un frasco que 
no tiene mas que aire y voy á tratar de 
verter en él ácido carbónico , del cua l este 
otro frasco es tá lleno. L o h a b r é consegui­
do? Aparentemente no se nota nada, pero 
podemos tener l a respuesta introduciendo 
una luz en el frasco. {El profesor hace las 
operaciones que indica.) S i el ácido es tá 
a q u í , lo reconoceréis por el efecto produ­
cido, no arde en é l , no mantiene l a com­
b u s t i ó n ; si sometiese el contenido á otra 
prueba, el agua de ca l d e n u n c i a r í a i g u a l ­
mente-su presencia. 

Otra experiencia nos m a n i f e s t a r á e l 
peso de este gas. A q u í tengo una balanza, 
equilibrados sus platil los y en uno de 
ellos u n frasco de a i re ; en seguida que 
vierto en él el ácido carbónico, el peso que 
a ñ a d o al aire basta, como veis , para que 
baje el p la t i l lo . 

S i hago una pompa de j a b ó n , que natu­
ralmente se l lena de aire, y l a dejo caer 
en este frasco ó depósito de ácido c a r b ó n i ­
co, flotará. Mas aun, por este medio deter­
minaremos el n ive l que tiene en el frasco 
el ácido carbónico , y que á l a vista no se 
conoce. Observad cómo á medida que vier­
to m á s ácido y el n ive l debe subir , sube 
flotando este p e q u e ñ o globo de colodio 
lleno de aire que he echado en el depós i ­
to. F lo t a porque contiene aire, y este es 
m á s l igero que el ácido ca rbón ico . 

Conocéis y a , por lo hasta a q u í explica­
do , lo relativo á l a p roducc ión de este 
gas por la vela, á sus propiedades físicas 
y á su peso. Tengo ahora que manifesta­
ros de qué se compone y de q u é manan­
tiales saca sus elementos. 

(Se continuará.) 
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CONOCIMIENTOS V A R I O S . 

U n gent i l - l iombre i r l a n d é s , volviendo de una 
feria de los alrededores de D u b l i n , pe rd ió en el 
camino una bolsa que contenia una gran c a n t i ­
dad en oro. E n v i ó en busca de el la á su perro 
que le a c o m p a ñ a b a , y este ñe l servidor la e n ­
c o n t r ó ; pero a l volver m u y alegre á entregarla 
á su amo, se e n c o n t r ó con unos cazadores, y el 
p r inc ipa l de ellos se a p o d e r ó de l a bolsa y del 
perro. E l an imal estuvo a l g ú n t iempo pris ione­
ro . S i n embargo, un d ia que su nuevo amo se 
preparaba á sal i r á un viaje , y acababa de colo­
car sobre una mesa una bolsa l lena de dinero, 
el perro, que se encontraba a l lado, la cogió y 
e m p r e n d i ó con ella l a fuga. Encontrando esta 
vez las puertas abier tas , volvió á casa de s u 
ant iguo amo, á quien e n t r e g ó la bolsa robada, la 
que , a ñ a d e n , contenia mayor suma que l a per­
d ida . Pasado a l g ú n t iempo, un encuentro c a ­
sua l del gent i l -hombre y el cazador dio lugar á 
comunicarse r e c í p r o c a m e n t e las dos partes de 
esta h i s to r ia . 

U n perr i l lo e s p a ñ o l cayó en una especie de 
cisterna seca y p e r m a n e c i ó en ella bastantes 
dias, falto de todo al imento. Cuando por casua­
l idad se d e s c u b r i ó su p r i s i ó n y le sacaron fuera, 
estaba casi moribundo. Se obse rvó que desde 
entonces habia tomado l a costumbre de i r á 
echar huesos en l a cis terna cuando le daban de 
comer, y se p e n s ó , s in duda con fundamento, 
que temiendo caer de nuevo en este s i t io , e l 
an imal reunia en él v í v e r e s para no volver á 
sufrir má3 el hambre. 

Bernardo de Montfaucon dá extensos detalles 
sobre el famoso perro de Montarg i s . U n cortesa­
no de Car los V , el caballero Maca i re , envidioso 
del favor que el rey conced ía á uno de sus com­
p a ñ e r o s , l lamado A u b r y de Montdidier , le e s ­
p e r ó en l a selva de Bondy y le m a t ó , e n t e r r á n ­
dole d e s p u é s , y volviendo á l a corte con entera 
segur idad de no ser descubierto. E l perro del 
difunto, que le a c o m p a ñ a b a , se i n s t a l ó a l lado 
de l a fosa y no se separaba de ella m á s que para 
i r á P a r í s con objeto de pedir pan á los amigos 
de su difunto amo, d e s p u é s de lo cual vo lv ia a l 
m i s m o s i t io . Estos viajes repetidos, y sus c o n ­
t inuos y las t imeros ahu l l idos , que p a r e c í a n 
querer descubrir su dolor, l l amaron la a t e n c i ó n 
de algunas personas que le s iguieron has ta el 
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bosque, y o b s e r v á n d o l e , vieron que se detenia 
en un lugar en que l a t ier ra estaba reciente­
mente r emov ida ; esto les hizo cavar la y encon­
t rar el cuerpo muer to , que honraron con o t ra 
sepul tura m á s d i g n a , s in poder descubri r a l 
autor de tan execrable asesinato. E l perro fué 
recogido por uno de los parientes del difunto, y 
un d i a , apercibiendo casualmente al asesino de 
su amo entre los d e m á s genti l -hombres , se a r ­
rojó sobre é l , haciendo esfuerzos para morderle 
y ex l rangu la r l e . L e separaron y arrojaron de 
su lado, pero cuantas veces le e n c o n t r ó volvió 
á hacer otro tanto. E l rey, á cuyos oidos l legó 
el hecho y los rumores del oculto cr imen , hizo 
esconder a l gent i l -hombre entre una po rc ión de 
gente, y t rayendo al perro, este a l momento le 
e n c o n t r ó , ob l igándo le á sa l i r de entre los de­
m á s . Uniendo el rey este indic io á algunos otros 
que anter iormente t en i a , i n t e r r o g ó a l g e n t i l ­
hombre , quien se e n c e r r ó en una obstinada ne­
g a t i v a ; v i s t o lo c u a l , el rey dispuso que las 
quejas del perro y las negativas del hombre 
te rminaran por un combate s ingular entre a m ­
bos , por cuyo medio perrni t i r ia Dios que fuese 
exclarecida l a verdad. A c t o continuo se les c o ­
locó en un campo cerrado como dos campeones, 
en presencia del rey y de l a corte. E l g e n t i l ­
hombre armado con un palo, y el perro con sus 
armas na tura les , teniendo ú n i c a m e n t e un tonel 
donde guarecerse. No bien se vio suelto el per­
ro , cuando se a b a l a n z ó sobre su enemigo, pero 
el palo era bastante fuerte para aplastarlo del 
p r imer golpe , y tuvo que correr de una á o t ra 
parte alrededor de él para evitarlo. E n fin, des­
p u é s de m i l vueltas y revuel tas , se a r r o j ó , dan­
do un vigoroso salto, á la garganta del g e n t i l ­
hombre , con t a l v io lenc ia , que lo d e r r i b ó a l 
suelo, o b l i g á n d o l e á pedir á gr i tos mise r icord ia , 
y supl icar a l rey que mandase qu i ta r aquel la 
fiera, que él lo confesar ía todo. L o s guardias 
re t i raron a l perro por orden del rey, y a p r o x i ­
m á n d o s e los jueces , confesó el delincuente que 
habia asesinado á su c o m p a ñ e r o s in que nadie 
hubiese podido verlo m á s que el perro, del cua l 
se confesaba vencido. L a h i s to r ia de estos h e ­
chos puede verse aun representada en var ios 
cuadros en Mon ta rg i s . 

E n Ñ a p ó l e s , u n elefante servia de ayudante á 
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un a lbañ i l , l levándole agua en una gran calde­
ra. Habiendo observado que cuando la caldera se 
agujereaba era llevada á casa del calderero con 
objeto de componerla, la llevó por sí mismo un 
dia que el agua se s a l í a , y a g u a r d ó hasta que 
t e rminó la compostura. 

E l caballo es á la vez notable por sus formas, 
por la gracia de su marcha , por la viveza de su 
mirada, su brillante valor, su existencia labo­
riosa, y en fin, por su adhesión y la delicadeza 
de su instinto. Dotado de todas las facultades 
f ís icas , que le colocan en circunstancias hasta 
de resistir el despotismo del hombre, no solo se 
doblega bajo la voluntad de este dueño exigen­
te , sino que aun se sacrifica con ardor para 
hacerle conquistar riquezas y gloria. Algunas 
veces, sucumbiendo á la fatiga y al hambre, su 
ú l t imo esfuerzo es un servicio que trata de 
prestar á su verdugo; y cuando la metralla y 
el horror de la carnicer ía detienen á los hom­
bres m á s aguerridos, el caballo, siempre v a ­
liente, siempre ávido de correr en pos del pe l i ­
gro, participa sin vacilar de la temeridad y el 
heroismo de su conductor. Dócil á la voz, al 
menor gesto de su dueño , sabe reprimir todo el 
fuego de que se siente animado. E n ñ n , cuando 
caido de los honores, cuando víc t ima de la i n ­
grat i tud se vé obligado á terminar sus dias en 
el seno de la oscuridad y de los trabajos m á s ab^ 
yectos y penosos, se arma aun de paciencia y de 
celo para ganar el alimento que le arrojan. 

Sucedía con frecuencia en las corridas de car­
ros de Grecia y R o m a , que cuando los conduc­
tores eran derribados no dejaban de marchar, 
observando durante la carrera l a misma regu­
lar idad, astucia y ardor que si hubiesen sido 
guiados. Posanias ci ta con este motivo una ye­
gua de F i lo t a s , llamada A u r a , que recibió los 
honores del triunfo, á pesar de haber caido su 
amo al principio de la carrera. 

Lamar t ine , en su viaje á S i r i a , refiere el he­
cho siguiente: U n á r a b e y su t r ibu hab ían ata­
cado en el desierto l a caravana de Damas. L a 
victoria habia sido completa, y los á rabes se 
apoderaban ya del rico bo t in , cuando los sol­
dados del Pacha de A c r e , que venían al encuen­
tro de esta caravana, cayeron de improviso so­
bre los á rabes victoriosos; mataron gran nú ­
mero de ellos, hicieron prisioneros á los demás 
y los condujeron á Acre para hacer un presente 
al Pacha. Abu-e l -Masch , que así se llamaba el 
á r abe en cues t ión , habia recibido una bala en 
un brazo; como la herida no fuese mor ta l , los 
turcos le hab ían colocado sobre un camello y se 
hab ían apoderado de su caballo. L a noche del 

dia en que debían entrar en A c r e , acamparon 
con sus prisioneros en las m o n t a ñ a s de Safatt; 
el á rabe herido tenia las piernas atadas con una 
fuerte correa, y estaba echado cerca de la t ien­
da , donde dormían los turcos. Durante la no­
che , desvelado por el dolor de su herida, oyó 
relinchar su caballo entre los otros travados 
alrededor de las tiendas, s e g ú n la costumbre 
oriental. Lo reconoció, y no pudiendo resistir al 
deseo de i r á ver por ú l t i m a vez al compañero 
de su v i d a , se a r r a s t r ó con trabajo hasta el 
corcel. 

— Pobre amigo, le dijo, qué vas á hacer entre 
los turcos? que al menos s i yo soy esclavo que 
t u seas l ib re ; y E^mpiendo con sus dientes la 
cuerda de pelo de cabra que sujetaba al animal, 
lo puso en libertad. Pero viendo á su amo heri­
do y encadenado á sus pies, el fiel é i n t e l i g e n t e 
corcel comprendió con su instinto lo que n i n ­
guna lengua podia explicarle; bajó la cabeza, 
lo olfateó, y aga r rándo le con los dientes por el 
cinturon de cuero que llevaba, par t ió á escape 
y lo condujo hasta sus tiendas. A l llegar, de­
jando á su amo sobre la arena á los pies de su 
esposa y de sus hijos, el caballo espiró de fa t i ­
ga ; toda l a t r ibu le l l o ró ; los poetas lo han 
cantado, y su nombre se encuentra constante­
mente en los labios de los á rabes de Jer icó . 

P re t éndese que el buho, para surtirse de pro­
visiones , deja v iv i r y alimenta á una porción 
dé ratones de que se ha apoderado; pero tenien­
do cuidado de cortarles las patas para impedir­
les huir . 

Habiéndose encontrado dos cabras en medio 
de un tronco de árbol que servia para franquear 
un torrente, se detuvieron ambas porque no 
habia suficiente espacio para pasar las dos á un 
tiempo. Después de algunos momentos de inde­
cisión , una de ellas se echó y la otra pasó l i ge ­
ramente sobre su cuerpo. . 

Seria interminable el n ú m e r o de hechos que 
aun podr í amos citar, todos comprobados en d i ­
ferentes casos y lugares , pero terminamos, 
considerando suficientes los que quedan ex­
puestos. 

Y a hemos hablado, al tratar de los animales 
que viven en sociedad, de los medios que estos 
emplean para procurarse el alimento y librarse 
de sus enemigos. E s pues indudable que el per­
feccionamiento que en sus costumbres se ad­
vierte debe nacer de la reun ión de las observa­
ciones que se comuniquen entre s í . 
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